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FUTBOL RUGBY EN LAS CORTS 

EI"P. C. 8arcelonà" en su afAn de vul¡tarlzacf6n deporffva, ofred6 el domingo al públfco de Laa Corb, antes de celebrane el partfdo de pro• 
mocf6n entre el "Badalona" y el "GfmnAaUco de Tarra¡lona" on parifdo internacional, oponfendo a au quince campe6n de Caialafta :r Espa6a 

contra el equipo fraocéa de la "Auoclaffon Sporiive Pradeenne". Lo& franc~ses irlunfaron por 19 puntosa 14. 

Foto1 Claret 



SILUETAS Y ' REPORTAJES DE CATALUÑA 

Francísco Madrid nos habla del por qué en su film ha hermanado la 

Con la fllmaclón de Janer, el clcllt~ta catahin que 
dló la vuelta a Prancia, se ba querldo rendir un 
bomenaje al maximo esfaerzo internacional de 

ouestra tierra. 

Periodista inteligente, que lo mismo ha sabido 
herntarwr sus reportajes sensacionales con una 
cr·ítica teatral, justa y acertada, o una crónica de­
portiva, interesante y sensata; autor no vel que 
en cd?l 111al que ¡1ot fer una dona'' demostró ser 
ya 1111 valor indiscutible, entre nuestros jóvenes 
fitem/os, Francisco \fadrirl, apa'rece ahora dis­
¡mr~lo a brillar en w1 mwvo horizonte; en la ci­
nrmttiO[ll'll{ía, !/ en din, llevado por su instinto 
i11uovador t¡rte sabl' escoger y presentar a tiem­
po la nota sen.~acional del momento, ha produci­
do en "Siluetas ¡¡ reportajes de Catalwia, una 
cosa nuetJa, un film m el que el espíritu inquie­
to de f?ra ncisco Madricl, se mani{iesta abierta­
menle, al hacer desfilar en la pantalla, el genio, 
el arte, la fucrza y las maravillas naturales de 

Catalwia. 
RI instinto pet·iodístico de Francísco Madrid, 

110 porlía rcswuirse cn las paginas del periódico, 
su afún era el de bath· el "record, de los re­
portajes, y ert su primera ]Jroducción cinemato­
(JI'Ó.{ica ha logrado s u propósito ·de una manera 

absoluta. 
En el horizonte de la literalura catalana, brilla 

un rwcuo astro, que lo encarna Francisco Ma-

.,. .... 
... ;. : .... ,_ . . .. . .. 

'· ...:.: 't 

Rlcardn Ali• entrena 'dose en Montjulcb. P.n esta 
b ra Alí• recor:e las fuerzu que lue&o presenta de 
uoa maucra espectacular y brlosa en el ' ' rin&''. 
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cíencía y el arie con 
el deporte 

drid, y en estos momentos en que desgraciada­

mente nucslms liÍe1·atos se nwestran reacios y 
llasta en algtmas cü·ctmstancias hostile.s al am­

biente deportivo actual, el hecho de que éste sea 
el p1'imero que haya sabido hermanat· de una 

mauel'fl hú!Jil y certera la potencia física y ar­

tístira de nuestra raza, ·uncidas de una m.isma 
idealidad honesta y sensata, hemos de celebrarlo 
los depor·tistas, señalando a Francisco Madrid, 

como el primer literata deportivo de Cataluiia. 

* * * 
Cuando inirié la realización de «Siluetas y re­

portajes de Cataluña» para reflejar en la panta­
lla la vida de los valores artísticos y literarios 
del renacimiento espiritual mediterraneo creí 
sinceramcnte que no podia dejar a un lado los 
elcmcntos deportivos catalanes, porque ellos 
son, actuamcnte, la pasión y la vida dinamica 
del pafs ; de un país que ha hecho del deport:e 
espectaculo y doctrina; teoria y acción. El fut­
bol ; el boxco ; el ciclismo, la natación y todo 
lo que liende a ser enaltecimiento del múscnlo 
y de la agilidad, tienen actualmente en Catalu­
ña y, especialmente en Barcelona, un fe rvor y 
una devoción maraviiiosas y singulares. 

El deporte es una silueta mas de esta Catalu­
ña moderna que ha sabido juntar de una manera 
moderna - barman e internacionalismo - la in­
dustria y )a poesfa; el deporte y la cultura. Jun­
t o a la Fundació Bernat .lfetje, la pista dc ten­
nis ; al larlo de csras sesiones que se dan en el 
ccPalau de la Música Catalana,, para enaltecer a 
los poctas, ccConcerts Blaus>> el balón que irrum-• . pe en la puerla dorada. Por eso he quer1do que 
no fallara en este film-reportaje la visión de la 
Calaluiia dcportiva con sus aeródromos y sus· 
routiers. 

Esta es la explicación, noble y sencilla del por 
qué junl'o al hombre bueno e ilustre, Santiago 
llusiiiol, la cara adusta y el ceño bravo de Ri­
cardo Alís, valenciana de nacimiento y 'catalún 
por devoción ; al lrdo de la agilidad mediterra­
nea, espíritu y audacia. de José Samitier, el ven­
turoso SCJior que ha arrancada de la música pe­
ninsular sus mietes mús preciosas, Amadeo Vi­
ves; del brazo de Ignacio Iglesins, el venerable 
maestro dc las letras apasionadas, el caracler fir­
me y calegórico de José Canudas, el aviador que 
ha hccho del aeroplano una bandera y una fe; 
y as! véis, también, a Jaime Janer, el catalan 
que con el tesón de la raza atravesó toda Fran­
cia, para manHestar su potencialidad física y su 
es[uerzo brillante en el tour famosa, y a José 
Llimona, el escultor que ha sabido convertir el 
marmol en carne viva; y aún mas, Junto a Fia­
quer, el tennisman distinguido y aristocratico, 
que ha coleccionado cien copas en cien partidos 
trascendentales, la entereza popular y digna de 
Puig y Ferra~er, el novelista que aparece en el 
horizonte actual, como una de las realidades li­
terarias mas seguras y mas augustas. 

Por eso, para juntar, para encarrilar lo espiri­
tual con lo fisico, doy una forma de perdW'ación 
a esta fuga actual, que representa, a mi enten· 
der el esfuerzo mas noble de un pueblo que jun­
ta a la labor cotidiana y al ren~cimiento clasico 
de su literatura, el salto de dar a sus músculos 
y a sus jóvenes de hoy y hombres de mañana 
una ruerza ejemplar, sin rudeza y sin jactancia. 

Canudas, el aviador deportivo y bonesto que ha 
consagrado sus esfuerzos y su talento. su audacla 
y su fe a la ollra de mantener invicta Ja fe en el 

futuro aéreo 

Pasnran los años, dejaran de ser fdolos de boy 
los que actualmente arrastran masos y levantan 
ovaciones y cuando nuestros hijos o nuestros 
uietos quieran volver a verlos, pasaran ante 
ellos este film de hoy, que les darii una idea 
exact'a y grli!ica de la actual generación y de las 
modernas Ien·ores. 

Esto es todo lo que yo diria si a mi me pidie­
ran una interview, y me preguntaran por qué 
he colocado deportist.as en este film. 

Y después, ni una palabra mas. Gracias, amigo 
Mcléndez, por tu generosidad al concederme las 
planas honorables de esta r evista. Yo querfa 
pasar cste film y dejar al pública su comentaria 
[avorable o desfavorable, pero aprovcchando esta 
gen til gencrosidad, puedo decir, antes que nada, 
que no he que.rido convertir el deporte en una 
alracción para imanar simpatías, sino pensando 
en un día futura, darle la ¡xlrdurabilidad, el va­
lor dc elcrnidad necesario y merccido. Si el ci­
nema [ucra un hecho clasico, ahora seria posible 
una visión de aquellas Olimpiadas que se reaH­
zaban hajo la sambra bienaventurada de Atem1s. 

FRANCISCO MADH.ID 

Eduardo Plaquer, el < tennl~man » científico y 
dlstlo&aido, en la bora de los 

entrenamientos. 
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DOS ÉPOCAS DE 
NUESTRO FUTBOL Dc la luria a la serenidad por SPECTA TOR 

Samltler, slmbollza la têcnica deparada del 
futbol actual 

Cuando, a veoes, nos pedimos si es pctsible 
la evolución del futbol español hacia normas de­
rivadas de otros factores que no sean la pasión 
exaltada, encor1tramos que los hech<>s nos dan 
la respuesta irrebatible, que no es ob·a que 1a 
afirmativa. Por lo men<>s, en Catalnña, la evolu­
ción ha sido amplia. 

I! Y por qué nos hacern<Js tal pregunta - dira 
P-1 lector - si en la realidad de los acontecimien­
tos vemos clara la confirma~ión del profundo 
cambio? Nos la hacem<Js, porque un día y <Jtro 
nos llama Ja atención la cantinela de que la esen­
cia triúnfal de los equip os españoles es la· furia, 
que hizo en Amberes el fundamento de nuestro 
prestigio futbolística internacional, y que, se­
gún se afirma, aún preside en el f<>ndo todas 
"\nestras actuaciones. 

Y ante esta persistencia, nosotros, que hemos 
seguido atentaroente las variaciones que, por 
!'egla general, ha experimentada el juego de 
nuest~·os equipos, nos preguntaroos alarmados, 
si no son mas que fantasmagorías nuesM'as re­
prcsentaciones subjelivas, que nos señalan las 
modificaciones aludidas. 

Al fin y al cabo, nos remitimos al humanum 
est en·are. Podemos equivocarnos nosotros como 
pueden, también, estar en error quienes se · si­
túan en un punto de vista distinto al nueslr{). 
De ahf que hayamos r evisado los eleroentos de 
juicio detenidamente, para r estituirlós a la ver­
dad en caso de comprobarlos erróneos. 

De tal revisión, no hemos podido deducir la 
procedencia de un cambio de postura. Creemos 
sinceraroente que Ja furia española primitiva, 
ha. ido desapareciendo para dejar paso a la ex­
presión de otras cualidades mas distant-es de la 
furia - en sus acepciones distintas de ira, de­
menda, frenesí, sobreexcitación - y mas próxi­
roas a la combatividad serena e int'eligente, en la 
que, cual otros deportes, el futbol debe tener. 
sus profundas raíces. 

La ' furia española que tan tos ilustres panegi­
ristas ha tenido, es aún visible y lo sera siempre 
si entendemos por ella una expresión de la cua-

lidad mas exoelsa de nuestro tempemment<J que 
es el don d-e superarse, :U.egando a la maxima vi­
bración en los momellll r.s criticos, y es también 
la actitud viril de aceptar un reto desigual, en 
cualquier moroento y en cualquiar terrena. Pero 
creemos que no puede ser nuestra arma única. 
Sera, si se quiere, un recurso de inmenso valor 
en determinadas circunstancias, pero no puede 
convertirse en única manifestación de nuestro 
modo de ser y en expresión sistematica de nues­
tra idiosincrasia. 

Podemos aceptar la palabra como índice de un 
hccho real-generalizado, cuando su acepción U{) 

sea la primitiva de alarde violento y sin freno 
de la energia individual, y si cuando signifique 
superación y no arredrarse ante las dificultades 
por grandes que sean, o se haga sinónimo de 
ardor, fuga y entusiasmo, en cuyo caso na­
die hay que pueda rechazarlo. 

Nuestra orientación no ha sido jamas supri­
mir estos fecundos elementos, por los cuales, 
el individuo, movido por resortes p<>deros<Js de 
gran valor moral, sc entrega sin reservas. Pero 
a este mismo individuo, quereroos verlo movién­
dose dentro del ritmo del conjunto y conservan-

Belauste, el último vasta(O de aquella famosa 
"f u ria española" ... 

do en todo caso el sentido de la -mesura en la 
violcncia. Mas o menos mesura según los esti­
los, pcro mesura al fiu. 

De una elemental observación, se desprende 
que el sujeto viene obligado a dispendios maxi­
mos de energia y de entusiasmo - que en roo­
mentos culmiuantes lleva a la irreflexión -
cuando no existe una disciplina y una ordena­
ción colectivas. Cuando mayorcs son éstas, au­
menta también la usu1·a del esfuerzo indh·idual 
y también la claridad de juicio del individuo, 
que viéndose asistido rotis por sus compaúeros 
no tiene necesidad de exaoerbarse en una ten­
sión de esfuerzo agotadora. 

Por ello veroos que a meàida que el futbol 
ha roejorado como juego de equipo- no puede 
y no debe ser otra cosa, a pesar de los discur~os 
apologéticos de la desroedida furia individual, 
tan contraria al orden colectivo - y es induda­
ble que. ha mejorado en tal concepto, todo lo 
que es esencialmente furia tiende a disminuir. 
La furia quedara siempre como principal arma 
de los equipos noveJes que no tienen otra cosa 

con que defenderse y atacar, y sera patrimonio 
de los bandos que quieran conservarse en tal 
modalidad de juego o no puedan salir de ella, 
porque Ja clase de sus jugadores, incapaces de 
se¡· lo suficientemente diestros para resolverse 
en perfecta colaboración, lo impide. 

Por mas que nuestros jugadores se eduquen 
en sentido de la temperancia y de la destreza, 
si se sabe infiltraries la fuerza moral indispensa­
ble, el juego arrollador 110 faltara en el moroen­
to que sea preCiso. Sólo cuando han sido con­
quistados por la molicie y la comodidad y su 
alma es incapaz de reaccionar ante fuertes esti­
roulos ideales, o dicho en otra forma, cuando 
su amor propio no basta para obligaries a apar­
tar toda reserva en los grandès moment<>s en 
que es obligado el sacrificio, pueden aquéllos de­
terminar el fracaso. ,En estos t'érroinos plantea­
do el problema, la elección no es dudosa. 

Pero sí lo es, cuando a la suficiencia de Mbi­
les r ecursos, practicados serenamente, se ante­
pone al jugador exageradamente impetuosa, p<>r 
creer que la impetuosidad - digamos furia, mas 
o menos razonable - es superior a tooa otra 
condiçión. 

El juego furioso, a la manera antigua, es in­
compatible COl) la serenidad. El juego furioso en 
Ja cm-riente acepción - brío, entusiasmo, fue­
go, superación -es perfeclamente compatible 
con ella y con un rígido ideal de nobleza, y por 
ende, con un perfecta juego de equipo. Que éste 
se haga o no, "(fependera de otras cualidades in­
divid uales distintas del interés que mueva a l<Js 
jugadores. 

Y en esta época en que tanto se discute si es 
preferible acogernos aún a la antigua modalidad 
de la furia espaííola o al. juego cientffico- juego 
de serenidad- y tantas dudas se observau acer­
ca de las prefcrencias sobre uua u <Jlra forma 
(sin observar que la e\'Oiución illevj.lable nos 
lleva al segundo, mas o menos lentamente, se­
gún la topografia) y tantòs temorcs se levantan 
aoerca de si el temperamento sufrirú mengua 
sujeto a la disciplina de equipo o no, importa de­
jar cousignados varios hechos. 

Aldotara, es el mas renulno reprueotante 
de la época evoluclonadora . .. 
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El prim'ero, es que In supuesta furia actual no 
es nqnPlla furin dc Ambr res, ~ino uua briosidad 
rong{ouila que !'{> (• fl r uadra paulatinam<:nte mas 
ron la forzarla coopcración del juego d<" ronjun­
to, !'in snc·¡·'ficar éste a los impulsos individuales, 
ni totalmcntc el ind ividuo a la férula dc un rí¡.,ri­
do patrón coleclivo, y que la cvoluci6n lógica 
y natural de nucstt·o juego - so pena de tener 
que con~olarnos con los triunfos primit'ivos -
h1t conlinuado dandonos victorins cuando los 
jugadores han acertado a producir sus esfuer­
zos en el senlido de una mas perfecta colabora­
cióu y mas bella y clara serenidad. Recordemos, 

y htíga~ el parangón debido entre ellos, del 
marht Suiza-Espufia, el mejor en técnira, sere­
nidad y hell t>1..a r¡ue ha hecho el equipo español, 
y los jugados contra Italia, en París y en Valen­
cia. 

:io, la técnica, que es habilidad, inteligencia 
y bclleza, no puede perjudicar el juego espa1íol 
en forma alg una. Al contrario, lo embellece y 
puede hacerlo mas eficaz que el juego a basc del 
es[uerzo indi,·idual desorden.ado. Se ha dicho, 
con razón, que nuestro ideal es el juego urugua­
yo- sugestivo por su belleza plastica, tan to 
como por Ja vivacidad de los jugadores, y no 

cxento . de una fina dureza- y creem os que es­
tan en lo justo quienes tal diceri. 

Laboremos, pues , porque de cada dfa mas la 
furin deje paso a la serenidad. Ganaremos rou­
r ho con ello y en múltiples aspectos. Y si, como 
argumento .supremo, se nos dice que con Ja fu­
ria hemo~ ganado muchos partidos y con la 

· lécnka no, aparte de contes tar que el hecho no 
es execto, opondremos otro argumento de fuer­
za, diriendo que los machts se ganan con buenos 
realizadores delante del goal, factor indepen­
diente del juego de equipo, y que ciertamente 
abundau menos que autaño. 

fsfeban Pedrol, el lofbollsfa que cayó en so meior tarde 
IJnas mantltstadonts del inftrlor izqultrda azulstrana y ~~ carta dt Garrobt 

O fiA PIO-SP0111' ¡1u.blicó en 
su piÍ[!ÍniJ central de la pasa­
da semrma, el único rliché fo­
tor¡rafico que se obtur;o del 
accidente sufrido por el juga­
dor E.~teban PPdrol durante 
el partido <1 Valencian-cc!Jarce­
lona, ju.gado en Las Corts. 

Es esta u.na observaci6n 
que nos cree,m~s obligados a 
hacer, no untcamente para 
hacer resoltar el él·ito de 
nu.estra informaci6n fotogró.­
fico, sino porqu.e va hermana­
da a una explicaci6n qu.e de­
bemos a nuestros lectores. 

Al llegar a nu.estras ma nos 
un clïché en el que con una 
oportunidad e:rtraordinaria se 
había plasmada el momento 
mas impresionante del parli­
do, no se escap6 a nuestra 
vista la oportunidad de lo­
grar un éxilo periodística 
enorme, ol pu.blicarla a do­
ble pagina , acompar1ada de 
u.n epiymfe en el que con los 
térmiuo.~ gu.e eran del caso 
3e e.t:plicara al pública, que 
aqurl Lra el momento en que 
el interior izr¡u.ierda azulgra­
na lwbía .~u.frido la fractura 
de la picmrt derrcha. 

Sr tenrll'ia que ser muy poco periodista para 
sab l?l' que aquél e1·a un ccmomenlo>>, el oportu­
no, para dar la nota sensacional y lograr u.n 
é:rito prriodístico y 
editorial a la vez. 

Pe1·o FRt1FIC­
SPOR1', que es an­
tes que todo u.na re­
vista c1·eada por y 
para el deporte, cre­
y6 que en aquellos 
momcntos era came­
ter u.n c1·imen de 
lesa depo1·tividad, 
aprovecharse de las 
circunstancias en 
u.n momento en que 
lOS IÍ1tÚIIOS estaban 
alterados po1· la na­
tw·al obcecación dt 
los primeros mo­
mentos, y prefiri6 
sacrificar u.n éxito 
que podía haber 
sido drfnitivo bajo 
todos los aspectos, 
al publicar la foto­
grafía como una 
simple nota del par­
tida 11 sin ninffÚn 
titular que pudiera 
dejar entrever la 
gravedad de la es­
cena que en ella se 
reproducía. 

Un auló&rafo de Pedrol 

Pedrol, aludieron a la demostraci6n que ofrecía 
la fotog?·afía por nosotros publicada. 

A fortunadamente lòs hechos se han ido diluci­
dando de una manera satisfactoria tal, cl_urante 

estos últimos días, que aquel 
accidente qu.e en un p1·incipio 
se consider6 intencionada, fué 
debido a u.na circunstancia in­
voluntarïa, en la que no in­
tel·vino mas que la fatalidad. 
Y es/o lo gamntizan de una 
manem absoluta las manifes­
taciones que nos han hecho 
Pedrol y Garrobé y qu.e trans­
cribiremos a cont1'nuaci6n, 
gustosos de poder con ello 
desmentit: todos los rumores 
y suposiciones que durant e -
estos últimos días han circu­
lada. 

Una entrevista con 
Pedrol en la Clínica 

Platón, núm. 1. No cono­
cíamos -esta calle y un taxi 
nos sacó de apuros. Nos des­
pedimos de él y a no ser por 
la placa que leímos en la ver­
ja frente a la que nos apea­
mos, hubiéramos creído en un 
error. 

Aquello no presenta aspec­
to alguno de clinièa, ni mu-
cho menos. Aquello tiene 

todo el carócter de un palacio magnífica. En el 
cc·hall» csperamos un momento a que venga el 
conserje. Sobre ·SU mesa unas hojas de pape! y 
muchas firmas, y en la pared un cartelito que 

comunica a los ami­
gos y no familiares 
de Pedrol que no es 
permitido visitarle. 
Por si Cuera poco el 
miedo que ya tenia­
mos de ver fracasar 
nuestro propósito, 
repasamos la llsta 
y las primcras fir­
mas que leímos fue­
ron nada menos que 
las de W alter y 
Muntaner. Conque 
si no se les permi­
tfa la entrada a es­
tos ... Nos atendió el 
conserje y accedió 
amablemente a pre­
sentarnos al señor 
Bert, a dm in istrador 
de la Clínica. Pre- · 
sentarnos a él y ob­
tener el permiso fué 
cosa de pocos mo­
mentos. Al poco rato 
un ascensor nos con­
ducía al piso donde 
se encuentra Pedrol. 

La habitación es 
amplia y en ella hay 
dos camas ; en una 
esta Pedrol, que en 
~I momento en que 
nosotros enlramos 
estaba preparando 
los chismes para que 
I e afeitasen. 

Pero todas la! 
prevenciones por 
nosotros tomadas 
fracasnron ante la 
perspicacia del pú­
blica, y de algunos 
cole(Jns, qu.e para 
justificnr la irres­
ponsabilidad de Ga­
rrobé en el hecho 
COI'ICI'eto de la 1'011.1· 

A rustío Sancho, convalecleote del accidente que sufrló en la rodllla 

En la olra, San­
cho, recostado so­
bre los almohaclo­
nes, esta hojcanda 
un voluminoso li­
bro. ra de la piema a 
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Pedrol nos recibió 
aonriente y nos alar­
gó seguidameate la 
maó o. 

- Ya ve, aquí fas­
tidiado... cosa s del 
oficio ... 1 qué le va­
mos a hac er ... , per o 
vaya, mc encuentro 
bien a pesar de 
Iodo ... 

- Hombre, verda­
deramente eslas son 
gan_gas del oficio, 
pero ¿ es que a uno 
no puedc pasarle lo 
mismo sin jugar al 
futbol? ... ¿No va 
uno por la calle e:r­
pueslo a un resba­
lón o a la carícia 
de un coche? A de­
mas esto se cura 
pr onto... y usted 
esta aquí bien acom­
pañado por Sancho. 

Saludamos al me­
dio centro azulgra­
na sorprendidos de 
verle en Ja cama y 
nos explica que esta 
allí para curarse la 
rodilla, pero que 
cree estar pronto 
l'establecido y dis­
puesto para cuanto 
sea necesario hacer. 

parecfa justificar. 
Garrobé explica 

el accidente de la 
siguiente manera: 

«Animado del afan 
de dejar bicn sen­
tadas Jas cosas voy 
a describir en cor­
tos rasgos cómo su­
cedió la jugada y 
demostrar la impo­
sibilidad en que yo 
me hallaba de in­
tervenir en la le­
s ión del jugador ie­
ñoc Pedrol. 

Nos acercamos 
nuevamente a Pe­
drol, mienlras Cla­
ret prepara la ma· 
quina fotografien ; 

... y Pedrol, cuya fractura de la pleroa ha da do tanto que hablar et los diu. 

Al recibir· éste un 
pase adelantado, 
algo oblicuo, y por 
la «derecha» de la 
meta, que yo de­
fendia, internóse ra­
pido, perseguido de 
cerca por Roca. Anle 
la iaminencia del 
lanto salió el meta 
Pedret en decidido 
plongeón, al mismo 
liempo que Pedrol 
schootaba con su 
«derecha». Del cho­
que cayó Pedrol in­
clinado sobre Pe­
dret. Roca, que le 
seguia, tropezó con 
el grupo y cayó 
también, entrando 
luego Samilicr al 
remate. «Sin tocar 
la peloia)), por te­
uer tiempo aún Pe­
dret de des,·iarst>fa 

nos dice, al mismo _ 
tiempo que nos mostraba el grabado de GRAFIC-· 
SP ORT. 

- La fotografia es oportuna, pero ésta es a lo 
menos ... la cuarta fase del accidente. Aquí ya te­
nia yo la pierna rot!). 
-¿ Enlonces usled recuerda cómo y cuando se 

rqmpió la pierna? ... 
-Perfcclamente. Como si me hubiera pasado 

hace una hora. Yo venia lanzado v acababa de 
vecoger un pase;. fren te la puerta -sin ol ro obs­
tacu!o que sah·ar que a Pedret.- .guise acercarme 
mas al goul para asegurar el tiro y cuando me 
dispusc a chular, Pedret se lanzó a mis pies, con 
tan mala fortuna, que mi pie derecho qtiedó so­
portando todo el peso del meta del c<Valcncia». 

Yo venía embalado, no pude frenar y caí de 
frentc por encima de Pedtet. Como tenía el pie 
sujeto por su cuerpo, el accidente era inevitable. 
Yo sentí el ruido de Ja fractura seguidamente, y 
aunquc no me hizo dolor algun o, · me di perfecta 
ruenta de lo que me había sucedido, y el casn es 
que en seguida di voces a los jugadores que es­
taban a mi alrededor, de que no me tocaran, qnc 
tenia la pieraa rota. 

-Enlonces, segúa se desprende de sus mani­
fes tadones, el accidente fué casual, involun~uri!J. 

- Indisculiblemente. Tuve la mala for t.nua dc 
que el pie quedara sujeto por el cuerpo fle f'e. 
dret, y a est o se de he todo ... 

Claret entró en funciones, y una enfermera, 
pluma y carnet en ristre, le pregunta a Sancho, 
qué «menú» va a com er ... 

-Un ppco de verdura· y otro poco de pescado 
hervido ... , lo de siempre ... , lo de cada dia. 

-,¡ Pcro es que no puedes corner? -le pregun­
tamos nosotros. 
~Puedo corner lo que quiera, pero con este 

régimcu logro mantener la forma. 
-¿ Comicndo poco? ... 
-Ciai•o, porque adelgazo. 
Nos despedimos de los dos jugadores, y al salir 

de la habilación ·le preguntamos al señor admi­
nistrador: 

-¿ Usled sabe si estaré. reslablecido pron lo ? ... 
- Reslablecido sí, muy pronto; ahora poder 

jugar, a lo menos hasta el año que viene . 
Y el seiior Bcrt, coa una amabilidad que mu­

oho hemos de agradecer, no hizo bastante con fa­
cilitarnos la entrevista, sino que Una vez termi­
nada ésta, tuvo la delicadeza de enseñarnos deta­
lladamente la magnfnca instalación de que goza 
aquella Clínica montada con todos los adelantos 
y confor t, y de la que salimos maravillados'. . . 

LUIS MEL];;NDEZ 

Una carta de G:arrobé 
Con el fin de reunir los mayores elementos de 

juicio posibles, remitimos al defensa del «Va­
lrncia F. C.» Miguel Garrobé, una copia fotogra­
fieu ·del cliché del accidente que reproducimos en 
nue!ltro número anterior, suplican-dolc a la vez 
que se sirviera darnos una explicación de cómo 
él cr eia se habfa producido el accidente, ya que 
él habfa alcgado públicamente no tener· r cspon­
snhilidad sobre el accidente, ·cosa que por otra 
parte Ja fo togralía obtenida por nuestro fotógrafo 

Esteban Pedrol, Interior lzqulerda 
del ''Barcelona" 

con la mano. Fué 
entonces cuando YO entré en juego, cruzando 
nuestra meta de izquierda a derccha (suponiendo 
la alineación del Valencia F. C. al comenzar el 
portido), y pasando por el espacio que qucdaha 
entre el poste derecho y el grupo formado por la 
cxpresada melée, pegué fuertc a la peloia, que 
sc hallaba entonccs a poem; centfmetros del l'OS­

tro de Pedrol, la espalda de Pcòret y la mano 
de Roca, al último de los cuales Jas timé en la 
mano al hacer esc despeje. Tal fué la jugada. 
¿Se Jas timó Pedrol al primer choque con Pedret? 
Lo c:erto es r¡ue no luve niugún contacto con 
Pedrol. Por la indole dc la fractura el médico cn­
car¡rado de la cura podra dec:rlo muy en brcve. 

Esto fué lo ocurrido, de suert c que ni de CCJ"Ca 
ni de lejos me alcaoza responsabilidad al~una en 
Ja lesión de Pedrol, como se !rata de haccr creer. 

No por temor a incurrir en el desagrado de csle 
o aquel público, sino por rendir tributo a la ver­
dad hago esta manifestación. 

Aun acusandome E~paiia ent-era, tengo la con­
clenria tranquila, y a ello he de atenermc en de­
finitiva. 

;\[i interés no es disculparme, ya IJUC nuiHJUP 
por desgracia hubiera causado la lesión de Pedrol , 
sicmpre el hecho debiera con.siderarsc como un 
desgraciada accidente de juego, sino restablecer 
la verdad del hecho. 

De todas veras deseo el pronto restahlccimien­
to del jugador herido, a quien, a pesar de no co­
nocer personalmentc, prorcso gran simpatia por 
su jucgo y corrección en el campo. 

:\Iuchas gracias, y mandc a s . s.,-Jfiguel Ga-
1-robé.» 

* * * 
Y ahora, una vez escuchada la opinión de Pe­

drol como parte interesada y de Garrobé como 
testigo presencial, manifestaciones que concuer· 
tlan asimismo con la vista cinematogr:lfica que se 
tomó del partido, y cuyas pruebas hemos tcnido 
el gusto dc preseóciar, queda suficientemente de­
mostrado que el accidente de Pedrol Iué involun­
tario, y que por lo tanlo no existe culpabilidad 

alguna contra nadie. 

Est e número 

visa do por la 

ha sid o 

censura 
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Barcelona va a tener 
su Esradio, su catedml 
deportiva, que habrú 
de ron~agral'le como 
~tc•ca del deporte na­
cional y confirmaria 
una de las primeras 
potenc·ias deportivas 
de J~uropa. 1 Ya era: 
hora I ... 

Una ciudad de tan 
amplio· rr1dio de ac­
dón deportivu como la 
nuc~tm, ueeesih1ba for­
zm nwc·nll· un csccna­
rio a1lcr.undo y rapaz, 
donde puedan rcpre­
S<·nturRe los rn/í.s im­
portantc•s cert..1menes 
clcportivos. 

Entendi<'!ndolo asf la 
Junta de la Exposición 
de Bnrcelonu, a cuya 
vista uo sc ha escapa­
do rumpoco la impor­
tancia de organizar un 
gran ccl'lamen inter­
nacional dc deportes 
durante la gran Expo­
síción de Jndu~trias 
El!!ctrirus, ucordó la 
edificación del Estadio, 
cuyo proyecto hoy pu­
blicamos, y del que el 
pn~ado martes se puso 
solem nemf'ntc su pri­
mera piedra unte la 
presencia dc las auto­
l'idudes todas de Dnr-

El solemne acto de la colocaclón de la primera piedra 
que fué bendeclda por el llmo. Sr. Oblspo de la Oiócesis. 

CPiona, del presidente del Comité Olfmpico Inter­
nacional, el conde de Daillet-Latour, y de 
represeutantcs de todas Jas Federaciones y enti­
dudcs dcporlivas de Calalm1u. 

.El fuluro Esludio de Barcelona, cuya cdifica­
ción va a empezat· seguidamente, no serú lllla 
c:onstrurrión vulgar en su doble aspecto arlístico 
y técnico. Trúfase sencillamente de dotar a la 
ciudad dc los Condes, dc uno de los mejores 
Esladios del mundo, como los detalles que a 
continuación facililamos lo demostraran sobra­
dameule . 

.El proyccto, que es debiclo al insigne arr¡uitcc­
to don Pcdro Doménech, y que fué aceptudo por 
In Junta de la Exposición y por su Comisión 
Deportiva, sera sin duda una de las edificaciones 
mas bellas de las que se levanturan en el recillto 
de la .Exposición, y mereció el elogio unanime 
de cuanl'os examinaron sus pianos, y muy espc­
ciulmenle del conde de Baillet-Latour, que le 
scñaló como el m{ts bello y mejor resuelto de 
cuantos exislen en Europa. 

No hemos de sucar a relucir en este moroent'o 
la imporlnncia que para el deporte tiene la cons­
trucción del Estudio, porque esto salta a la vista 

después de decir que van a ce­
lebrarse en nuestra ciudad un 
Ciclo dc Juegos y Concursos 
deportivos, y que se abriga la 
esperanza, muy fundada por 
cierlo, de que en el próximo -
Congreso que el Comité Olímpi­
co Tntcrnacional tendra en l\16-
~Jaco, la · candidatura rle Barce­
lona para uno de los pr óximos 
.Tuegos Olímpioos sera bien aco­
gida. 

Características y Jugar 
de emplazamiento del 

Estadio en Montjuich 
Const\-uído en la parle alta de 

Ja Plaza de. San Antonio, junto 
a la A venida del Marqués de Comillas, el- Estadi o 
tendra caracter permanente, y ocupara un area 
de 45.225 metros cuadrudos, de los cuales 20.575 
corrcsponderún a la superficie del campo de 
juego. 

El perímetro de este campo estora formado 

por dos semicfrculos que 
enlazaran dos rectas : las 
longil'udes de sus ejes 
seran de 208'50 y 109m. 
y su orientación aproxi­
mada corresponderA a la 
de Norlc-Sur, en el sen­
tido del eje mayor. 

Las gruderius y tri­
bunas duran cabida a 
00.000 espectadores .Y se 
distribuiran en dos zo­
nas, const·ruída una de 
elias al mismo nivel de 
la pista y sustentada la 
otra sobre un alto podio 
que adoptara la forma 
del reciJ1to. Estas zonas 
comprenderan e u u tr o 
secciones : dos rcctas a 
ambos latlos del campo 
y dos curvus en sus dos 
extrem os. 

La sección principal 
sera la r ecta del lado de 
Ponien te; en la zona in-

El conde de Baillet • latour, pronunciando su 
dl.scursò, ante las autoridades y numerosos 

as isteotes al acto. 

Proyecto de la facbada principal del futuro Estadio que mide dosclentos cincuenta m·etros de largo. 
{ 
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Uoo de los mas ampllos estadlus del muodo 

!erior habra delante de las 
gradas una fila de palcos, y 
otra en ra parte alta, situada 
encima del podio, cuyas gra· 
derías formaran la tribuna 
cubierta, que tendra como 
centro el palco regio y pre­
sidencial. 

En la olra sección rect:a, 
qué carecera de techado, la 
zona inferior, sin palcos, es­
tarA dispucsta solamente para 
grad~rfas, · y la superior para 
localidades serundarias ; la 
parte baja de las dos seccio­
nes curvas, se habilitara asi­
mismo para esta clase de lo­
calidades. 

En el centro del campo de 
deportes, que estara çubierto 
de hicrba <ln toda su superfi­
cie, se trazara el campo de 
futbol, de las dimensiones 
mcdias de 105 por 70 mctx"os, 
y capacidad para un campo 
de rugby y cspacio suficiente 
para las pistas de saltos y 
lnnzamientos. Limitara e 1 
campo una pista de carrcras, 
dc 8 '40 metros de ancho, 
rapaz para siete corredores, 
y una longitud de 500 metros en su cuerda. 

Al pic de la tribuna principal y en prolonga­
ción de In parle recta de la citada pista, se esta­
hlerera la de carreras rectas, con una longitud 
de 220 metros. 

Que slrvló de esceoario para los Juecos 
Olímpicos de 1924. 

~ste número ba sido visado por Ja [ensora 

En la tribuna principal habra dos amplios halis 
para el público, a los que se ingresaró d~sde el 
exterior por medio de uuos pórticos que condu­
cirún también a la parle baja de las graderías y 
a los locales de bar y restaurantc. Eu los diver­
sos pisos de esta sección tendran su alojamiento 
el Comité Olímpica Nacional y la Fcdcración dc 
Futbol con los correspondientcs dcspachos y sa­
las dc juntas, y seró ins ta lada 1a tribuna de la 
Prema, con cuatro espaciosas salas de trabujo, 
un vestíbulo de reunión con bar, dos salas de 
aparatos para las comunicaciones t.elegrúficas y 
tclcfónicas y dcmús elemental' que los periodistes 
ha:;an de menester durante las grandes manifcs­
tacioues deportivas. 

Dos grandes espacios fTente a las enlradas prin­
cipales permiti ran el servicio y estacionamient:o 
de carruajes durante los festivales que en el 
Estadio se celebren. Se cons truiran, ademús, las 
escalinalas y rampas necesarias para que peato­
nes ~· vehículos puedan llegar facilmente hasta 
las mismas puertas de acceso; dos pabelloncs, 
dcstinados uno a frontón· para juego dc pclota y 
o!I·o a boxeo, gimnasia y esgrima, y una gran 
pisciua para juego:> acuóticos. 

Junto al Palacio de los Deportes habra una 
pista para tennis y se r eservara un Jugar para 
los pabellones de las sociededcs deportivas. 

... ---------~·-·-·--------..., 
I • 

I ,_ 
I. 

i t p y 
··-·-·-_J 

Boceto del Estadio de Barcelona. Proyecto del 
arquitecto señor Pedro Oomenecb. 

Comparación del nuevo Edadio de Barcelona 
con algunos de los principales del mundo 

Sc puede afirmar, en términos generales, que 
d futuro Estadio de la Exposición de Barcelona 
sera uno de los mejores y de mayor capacidad de 
Europa. Su campo de juego, si bien se aproxima 
rnucho en sus características al de Colomhcs, es­
tal'a dotado de graderías mas amplias, ya que el 
refel'icto ,J~stadio francés sólo puede contcner prac­
ticàmente 45,000 espectadores. 

Tenrlró asimi!<mo el de Barcelona una cabida 
superior a la del nuevo Es1adio de AmMcrdam, 
pero menor quP el de \Vembley. cuya capacidad 
efectiva PS para 100,000 espectadores 

Por lo que respecl'a a la forma, acaso sorpren- • 
deran las diferencias que existen entre la dc cste 
proyecto y la que presentau los demús estadios. 

La \'Ït'naliclad en la elcvación se ha r csuclto en 
algunos estadios de Europa dando a las ~Tade­
rías una pendiente uniforme, mús o menos pro­
nuncindu, y se ha obtenido en otros el mismo 
resultada con pendientes progresh·as en propor-

, C'ión n la altura, mientras que en esl'e proyecto 
sr disponcn las gradas en perfil aproximadamcn­
te pnrahúlico, ~egún la curva de Scott Russel. 

La mnyor dificultad que ha debido vencerse 
consistió en trazar en toda la longitud de Ja are­
na In pista para carreras de 200 metros. 

Esta particular disposición la presentau pocos 
estarlios, ya que en su mayoria, como el de Fi­
ladelfla, el de Budapest (en proyecto) y el anti-

Gr&fico:J jaciliiado:J por la junta de la Expo:Jiclón de BtJrcelona 

, .. 

Coostruído para los- Juegos O' ímpl ;os de 1916. 

guo de Atenas, se ha adopta­
do Ja solución del estudio 
ahicrto. N{) se ha re~uclto 
complelamen te; est'è problema 
cuando el estadio ti eue forma 
cerrada, como en 'YVembley, 
donde la pista termiRa hajo 
un túnel construido en la 
base de las ¡rradas y la ca­
rrera recta flnaliza mas alia 
del alcance visual de los es­
pectadores. Otra solución mas 
afortunada es la que ofrece 
el Estudio Pershing, de Pa­
rís, en el que las graderfas 
no se cierran por completo y 
la pista queda establec;da en 
ullA dc las rcctas, delant.e de 
Ja tribuna principal. 

En el Estndio que proyec­
ta construir la Exposición de 
13ar<'elona, la pista se cxten­
der6. a lo largo de la tribuna 
principal y se prolongarA en­
I re las gJ"adas dc los extre­
m os hasta el pic del alto 
podio que separara lot> dos 
zonas de graderías. De este 
modo sera perfecta la visua­
lidad desde dicha tribuna, y 
bas tan te efecti ,-a <l(~sde las 

gradRs de los ext'rcmos, por ser éstos. poco pe­
raltndos. 

Las pistas de saltos y lanzamientos estaran .si­
tuadns en las regiones cur\'as del terreno ·de juc­
go, entre el campo de futbol y la pista de ceniza. 

El futuro Estadlo Olímplco de 1928 

,. 
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En 1Futbol Asociación el "Badalona" venc e al "6imnastico" -y Futbol Rugby la "A. s. Prade-enne" venció al ''Barcelona'' 

RuQby y Association en Las Corts 
En elaefa ndo partldo de promoclón, el F. C. Badalona 
<rence a Club Glmnlullco por !I goalt a O, y contlnúa 
elaalflcado en el Grup o A.- La exhlblclón de Rugby de 
la "Auoclallon Sportlve Pradeenne", vencedor del 
F. C. Barcelona por 19 punto• a 14. 

Aprovechando la oportunidad que se ofrecfa con el ae· 
gundo partldo dc prumoci()n y el rapido alargarniento de 
la tarde. el F. C. Jl.trcclona, a coyo cargo corrió la orga· 
nlznción del rnrncionntlo match, combinó para nyer un pro· 
grarna mlxto dr ruyl¡y y a6Bociation, al mismo tiempo que 
proporrionnha el ncccsnrlo descanso a su primer equipo 
que cultiva la illtlmn modalidnd. 

B.,tns lnlclntlvas que dr ver. en cuando tieno el club Carn· 
pt·ón dc J•:spnnn ~on dlgnns de elogio, porque quleren llacer 
dc nucstro púhlloo. conocrdor y ndiclo generalmcnte do ull 
wlo sport, Itt multitud polidcportiva que gusta de Jas mas 
varin.~ emociones y sal!(: rllacernir Ja bclleza, mas o menos 
acre o Sl'ltsual, de los rn{ls vn rios y aún opuestos deportes. 

g¡ po"tl¡llco vu R ver futbol, y se lc da el partitlo corres· 
pondlcntc con unM gotns de tennis, atletlsmo, basket·ball 
o ruab¡¡. Y snhe por cii<J que la lmnginación ha podido dar 
con las fórmulne mAs varlndaB, para a plicar el esf uerzo in. 
dividunl y colrctivo s~gtin los tempcramentos y las comple· 
xion!'s on holocausto a la mayor cxnansión tísica del indi· 
vlduo y lambién de su cducnción moral. · 

Naturaltnente que hay circunstancias, siempre y en todaa 
parles, que snrgcn en favor del mayor dooarrollo de un de· 
porte. Es un hccho inevit able que cada cual guarde su 
ndhesión frrvorosa a un determinado aspecto de la activi· 
dad en jucgos o luchns deporlil•os, pcro ... es necesario tam. 
!Jién que el pilhliro nmplfe sus conocimienlos en sentido de 
poder dominar y apreciar el vaslo panorama int-ernacion~l 
polideportivo, teniendo Idea de nuestra situación en cada 
uno de olloR. llirn que qurramos mas acendrndamente a 
uno, pero ~in despreclo o lndiferencia para los derMs. Antes 
ble11 conociendo ~· nrnando sus bellezas .l' sus virtudcs. 

Aycr en 1.1s Corts hizo s u prooentación un equipo fran. 
cés dc rugby, el de la A. S. Pradeenne, con el cu al tu vi mos 
O<"aslón dc comparar a los actuales campeones de Espnña 
pcrdNlores por 19 puntos a 14. ¡;i tenemos en cuenta la ca· 
lldad del quincc que nos ha visitado, hemos de convenir en 
qu¡• nuostro ru{lbl/ no prog1·esa gran cooa. Los jugadores de 
Prndes Que formau un bontlo de clase modesta, vencieron 
no sin oponcrlcs nnestros jugadores seria resistencia, pero 
el partido no tuvo ol ntraclivo dc una gran exhibición. 
Por olio pucde contes[arse el valor de proseliLismo que 
pudo tonrr o sc lc qul~o dnr. 

E l ru¡¡b¡¡ - deporte bñrbaro por excelencia, dando a 
esta acepclón su valor pristino de rudeza y extranjcrismo­
tiono lndudnblcmcntc s us encantos. A primera vista pa rcce 
do una ncre violencla, que \·emos menos real al considerar 
que ce deporte para vcr·laderos atletas. en el valor integral 
del vocablo. Los cspirit us pu~ilanimes rechazaran, s in ha· 
ccrse ningunà considerarión ultcriM, la impresión confusa 
dc los jugadores en informe a.montonamiento y las caidas 
nparatosne del oquipier que oorre ebo la pelota, al ser blo· 
qu~ado. 

Sln embargo, cuan bello no es rttybv al disputarse JíJil· 
piamento el balón en las louches-agilidad y viveza de in· 
tuirión-; en las fulgurantrs escapadas de los lru cuartos, 
pasandose impecablemeote la pelota oval y fulgor de la 
inteligencia-; en la acción lograda 1e eludir los obstacu· 
los, vivos y enérgicos Que se encuentran al paso - habili· 
dad contra fuerza - y en múltiples otroo detalles que exi· 
gen dol jugador rcales condiciones de destreza y de ener. 
gla. Su mas honda rafz barbara, en el sentido ya indicado, 
es la mr'lee, que es como el wisku o el brandy al paladearse 
por ver. primera. Nuestros gustos habituados a las bebijas 
dulzonas. noo fuerzan n on mohín de rcpugnancia. Pero 
vicne el habito a hacernos tolerable el licor aspero y fuer· 
te, y lo aceptamoo sin llegar al abuso - luego complaci· 
dos por aumentnr el campo de nuestras sensaciones y nues· 
tros csUmulos. 

No snbomOI! si el ruylty llegara a conq uistar muy nu mc· 
r060s adeptes. Sen\, tal vez un poco difícil. Nosotros descon· 
fíamos do olio, por Jo rncnos por a hora. Si no ruera por 
o~ros motivos, porque nos falta la rnateria prima Que es ol 

8 -
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atleta. El corazón sólo - y eso lo tíenen sobradament& 
nuestros jugadores - no puede bastar. 

A pesar de todo, vengan enborabuena las exhibirioncs de 
este gran deporte. Aun siendo lentos los progresos de nues. 
tros ruabymen, concedamosles nuestra solícita atención Y 
reamos sus sacrificios col) afecto. Pero en todo caso, las ex· 
hibiciones !icncn que avivar màs nuestro interés que la do 
a~·er. poniéndonos de evidencia principahnente lat< fa~es mas 
gratàs del j u ego y haciendo me nos ostensibles Jas mas :ls· 
perns y confusas. 

W campo de Las Corts casi se llenó por completo, y die· 
ron su ma.vor contingente al pilblico los entu•iastas segui· 
dorcs del .11'. C. Badalona y del Club Gimnastico, como es 
natural 

J>n e¡;te srgundo partido no fué tan evidente como en el 
primero la distancia que quedó entre uno y otro rquipo. 
Fu~ en ri primer cncucntro muy superior el Badalona al 
once IJUe turmnn los bravos jugadores de Tarraco, y lo in· 
dit:ó fi elmentc el rcsultado. J>n el match de ayer, las tuer· 
zas que Sl! cnf rrntarnn, dieron la sensación de ~er mas apro· 
ximndns en su valor. Rin embargo, el l ladalona confirmó dc 
nucvo que ca rnÚil equipo que el del Club Gimnastico, y tal 
superioridnd radica principalmente en s u delantera. m nta· 
que badalonés podra ha~cr mM o menos proficua s u labor 
de convertir un chut en un goal, pero es indudable que sus 
co:11ponenle<O saben lo que se hacen, se entienden btcn, son 
bastant-e l11ibiles y sobre Iodo tienen mas rcpertorio de ju. 
gadas. S u j uegp fa vori lo es el raso y con él saben bordar 
combinaciones espléndidas. 

En cambio. los tarraconenses dominau menos la situació», 
son mcnos ducboo en el engaJio y principalrnente adolecen 
del grave delecto dc no tener precisióo en el pase. Basnn 
mas su confianza en el éxito de las jugadas, imprimiéndo· 
las suma rapidr7., juego también practico indudahlemente 
cuando a la cnt rega precisa de la pelo ta acompnña el 
acierto en 'os tiros, mils difíciles en las bolens que en lo.­
pas<'S a ras de tierra .. \ pi'Sar ~e que 'dominó mas el -na. 
dalona de tener Alvarez y Huguet algo mas do suertc en 
lo• remates, pudo el bando del club de Tarragona mejorar 
ci rcsultado e incltt.•o llacer que el parlido tornara otro 
sesgo para él mas favorable. ~[erecieron algún goal y que 
la diferencia que sei1aló el marcador de 3-0 ruera menor. 

C'omparando la~ dem:is lfncas de los oquipos en las in· 
termedins acusóse una ligera venlaja del Badalona, pero 
en la drfensa fuó donde el equipo Gimn:ístico acusó una 
neta superioridad sohre el Bailalona., distinguiéndose nola· 
IJiernentr Ytrgili. magnifico ~· noble jugador. 

El partido tuvo una buena primera parle, en la cual jugó. 
se muy com:ctamente; la nivelación de fuerzas !ué bnstante 
maniliesta y el empate a cero es ref!ejo de la mismn. Eu 
el scgundo tiempo •. i10nque s~ obscrYaron algunas reaerio· 
nes en~rgicas de los jugadores de Tarragona, tuvo mas la 
iniciativa del .juC~to el •Badalona•, que llegó a marcar tres 
goals; el primcro a los dos minutO", de un pena llu-que 
r.reemos dirtado ron cxreso de rigor - convertido por Ga. 
rriga; el segundo cua tro minutos después, lo obtuvo el 
mismo Garriga dc pa.;e de Forgas, y el tercero Castro, apro· 
1·echando un ra¡;e adelnntado del citado Forgas. Fué las. 
lima que el juego se ensuciara un poco en el Fegnndo 
tiemJ>o, resultando por ello muy deslucido. 

('orno resumen. no podernos decir que ni uno ni el otro 
de los equipos hicieran un gran partido. ~o fué tampoco 
un match desprovisto de intnés ni faltaron jugadas de ex· 
celcnte ela!'~'. \ 'cnció el que demostró mejor conjunto reJa. 
th·arnente, y acusO una rnanifie~ta superioridad, si bicn la 
jll"ta virtoria >e iniriarn con un penally a nuestro entcn· 
der exrtsil·amentc riguroso que en un partido de e.-;ta fn· 
dole debió de influir rorzosamente en el animo de los ju· 
gadores gi m nast i cos. 

Las figuras sobresalientes de este match fueron Yirgili Y 
Castro. 

.\ rbif ró el se flor Cruella con evidentc imparcinlidad l 
cnrrgfa. ) fu.v feliz rué su actuación en la. primera mitad 
del partido y men011 afortunada en la segunda parle. 

l;quipos: 
Gimndstico : J,laó, lngl~s. Yirgili, Pujol, ~fonttort, Ollé 

Paco, Huguet, .\lvarez, Srgura y Corrons. 
Uadalona : Bru, Rorras, Folch, Gamis. Samsó, \'iñas, 

Cristia. Castro, Forgas, Garriga y Tejedor. 
SPECTATOlt 
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ENSEfiANZAS DE DOCE AfiOS 

Lo que pudQ ser y no ha sido, entre nosotros, el atletísmo 
por José A. TRABAL 

t 917 • Campeonato de Cataloña de Crou-Country. 
Calvo condoce el pelotón, delante de Slbiho, Prat 

yVldal. 

Sc ha gastado mucho pape! y no menos 
tinta, al entomo dc temas atléticos, pero 
bien puede asegurarse que tanta cali­
grafia ha servida de bien poca cosa para 
ri progreso real de este deporte. Y es que 
!ns lnr:ha~ y las ambiciones personales han 
promovido una tremenda desorientación, cu­
yas nefn~tas c-onsecucncias se han visto cla­
rnmcnlc en el posado plcito atlético, llama­
do dc los h•nspusoi'. 

Boix fué, hacc mas de quince años, el 
pl'imcr g¡·an COJ'l'f'dor a pic que produjo 
nueslro deporti~ y tras él surgió mas rieo 
en c·unlidadcH flsir'os y, ~obre todo, en popu­
ludclnll, la figura originalísima de Pedro 
f'¡•nl, f'! fonnirlnble marnthoniano que sohía 
lriunfnr en unos 400 metros y que se cntre­
nnha ronicnclo !ras los tranvins de la calle 
dr. Snlmrrón, ron los janos vacíos de leche 
f\01)1'(~ lrt rspnlrln, una vez que habfa termi.­
nndo el repf!l'to clomicilio.rio. 

f'¡•nt, <:n cfeclo, lenin una pcqueíia cuadrn 
rn In verina montnñn del Coll y cada maño­
nn muiiin ~us vnrns, repartia la leche ... y 
fli'Or.urnhn haccr victimll de sus br.omac;­
n vC'c·pg 1111 tant o pesadas- a los buenos 
trnmcun1rs de In Rambla. 

;\lol'fol6girnmcnte, la figura de Prat es la 
mtí<\ c·omplcla de cuantas basta hoy se hau 
rxhihirlo en lnQ lidcs atléticas. Hubiera po­
dido i:it'l' un cnmpcón cou una gran ·C, pero 
pre!irió a la gloria, la alegria superficial del 
\'iviJ' hohemio, y un huen dia cmbarcó hacia 
:\ méricn, s in a pen as despedirse de los ami-

Gost hubiera de::;eado incor­
porarsc al movimiento atlético, 
pero como Prat y Toló y Deix­
olro marathoniano de verdade­
ra mérito, pues que, como en­
t'renarniento acostumbraba a ha­
cer los 42 kilómetros en tres 
horas- se adelantaron a su 
época. Pudieron actuar libre­
mcnte como precursores, pero 
el ambiente no eslaba todavia 
preparada para comprender el 
valor de sus proezas y d am­
plísimo marco de sus posibili­
dades. 

Por olra parte, no se había 
producido todavia la inmensa 
lloración deportiva actual, deri­
vada de aquellos famosos partí­
dos jugados por el Barcelona, 
en Montjuich, contra el Sparta 
de Praga y de la acción perse­
verante y conjunta de todos los 
deportes. 

De aqui que si bien las proe-

gos, en busca de truculentas aventuros que 
lcrminnron por convertiria en cocinero. 

Así sc pcrdió - quiza porque el ambiente 
no crn nún propicio a recibirJa- una de 
lns mrjores posibilidades del atletismo cata­

totS· Una car rera d e t .sóo m etros en el 
antlgoo cam po del F. C. Barcelona. 

Calvet lleva el tren de la nte de Pedr o 
Prat y Adrlan Gar cia , a mbos h oy en 

Amér lca. 
hin, porqne, hosla hoy, nadle ha pisado . 
el pnlcnqur ntlético dotado de m.ejores cuolida­
rlcs flsirns. 

* * * 

flost, el allcl~ mallorquín de la La Poblo, si­
guicndo la lrnrlicióu de los corredores isleños 
que ruvieron en los hermauos Crespi- varón y 
hcmhra - sus campeones insuperables·, fué para 
Pcdro Prat un advérsario temible .y era, en cf('c­
lo, otro atleta de cualidades admirables. 

Z~as de estos precurs<Jres fue­
ron miradas como algo extraor­
dinario y presenciadas con cari­
ño por los núcleos deportiv{)S de 
entonces, carecieron, .en cam­
bio, del entusiasmo y del apo­
yo que presran a los atletas 
actuales, el aplauso de las gran­
des multitudes y toda la orga­
nización actual de nuestro de­
porte. 

* * * 
¿ lfemoa progresado? e Poco? ¿ .Mucho? e Cmí­

lcs son la:; enseñanzas que se desprenden de leos 
dore aiios de atlel'ismo oficial que llevam os tran ;­
eurridos ~ Hemos progresado, cierlamcnte, en at­
lctismo siguiendo el rjtmo progresivo de todo el 
deporte catala_n, pero hemos progresado poco. 

No tenemos ningún hombrc capaz de corrllr 
los 1500 metros en menos de cual'ro minutòs ·­
sín'ai'C rerorrlar el lector que el equipo irancés 
especializado en la prueba, cucnta con seis how­
ures que corren la distancia oscilando entre tres 
minutos 5.'3 s. y 3 m. 57 -ni atleta alguno que 
rcbase en altura 1 metro 65, ni nadie que pued~ 
correr los 400 metros en 51 segundos ... 

~I pr{)grcso, mas que en el mejoramiento de 
las marcas p.or parte de los atletas, radica en 
la mayor importancia que el público presta a 
las organizaciones atlétieas y, sobre todo, el 
apoyo económico que viene otorgando a este 
deporte, con singular altruisme, la Federación 
Catalana de Futbol. En esto si que existe pro­
gresa, pero en lo esencialmente deportivo, en lo 

que valora la pujanza de un deporte por el 
notable perfeccionamiento de quienes lo 
praclícan, el adelanto ha sido, minimo, 1an 
escaso que no guarda proporción con el 
progreso general de los demas deportes. 

Y es porque, a impulsos de una direrción 
francomente ·equivocada, ·se Jínn desviado 
por falsos senderos las finalidades esenda­
les de este dep.orte y se ha perdido en la 
husca de oropeles y de personalcs recom­
pen!;as inmerecidas - pero necesarias para 
serdr la vanidad de arrivistas sin sen1ido 
deportivo - Ja energia, el tiempo y las pe­
F-etas, que debidamente orie11tadas dcHan 
haber producido óptimos frutos. 

Volvemos, pues, ahora a comenzar la 
·ruta, a rehacer el pasado sobre adecuadas 
bases, en una reforma total de proccdimien­
tos, de ideales y de normas. 

Alzase, ante nosotros, como un simbolo y 
una promesa de inmediatas realidades g¡·an­
rliosas, la maqueta del futuro Estudio de 
Barr-clona; acaba de pasar u nos dins entre 
nosotros el presidente del Comité Olimpico 
Tnternacional, conde de Baillet Latour, como 
antes ruera nuestro huésped el burón de 
Caubertin, como todavía lo sera durante 
nnos dins don Pedro Jacin to Matheu, repre­
sentante de los Comités Olímpicos Sudame-
ricanos. -

Porquc ya sabe el lector que lo candida· 
tura de Barcelona va a ser presentada ofi­
ciolmente, en ;\lónaco, dentro dc unos dias, 
para los Juegos Olúnpicos dc 1936. 

¿ Pnsarcmos por la Yergüenza de ver! os ce­
lebrar en nue.stro estadio sin que ni uuo 
solo de uuestr..os atletas ¡lUeda llegar a fi­
nalistà ~ 

,\lgo mils hajo de talla, fino de piernas, con 
1111 tómx ancho y una espalda robusta, corrien­
ria dcscalzo sin ritmo y sin estHo, sobre la tierra 
duro del v~lódròfuo del Tirador. Corría facilmen­
te. con una facilidad tan simple que le permítía 
efectuar los 10,000 metros en poco mas de 31 mi­
nutos sin ayudar su acción con la cadencia de 
sus brazos, porque los colocaba, habitualmente 
en jarra_s o bien en la típica posición que adop·ta~ 
los marwcros- mas para aguantar el equilibrio 
c¡ue pm·a Iavorecer la vclocidad - cuando co­
J'l 'Cll hacia el mcrcado, llevando la <'arga de pcs­
rado sobr e In caher.a. 

iO -

En la época de los P r at, de 
los Alcalde, los Toló, los Deix, 
los Perea, los Calvet, los Gar­
cia, los ;\I estres, - 1 con qué 
lejano timbre ar caica deben 
sonar estos nombres a los figu­
rantes de hoy I - se viajaba en 
tercera clasc y. no se conocfa el 
vagón r estaurant. 1 Era la edad 
de piedra del Atletismo! Pero 
en ella se sabían ganar, los he­
chos lo prueban , campeonatos 
rle Espafia. 1918 • GQst, e l famoso e orredor ma llorqoin, y Pedro Pra t, en acclón sobre 

el velódromo d el Tira dor en Palma de Mallorca, duranle uno de sus fa· 
mosos match.,., 

A la dJ:recba, .Tr~tbal, ep "te~ue" de m <;J;>.at-er, ~eva c.r~nométr~,::amente 
· ' '·' -ta--~arrera a Pedra Prat. ' ··'· · -

.. 

ltü . 
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UNA ENCUESTA Lo # que ptensan los uasesu del deporte Y, de su deporte 

Joaquín Vidal 
Trcinta y tres aiíos. Casado y con tres nifios. Y b:u:e treoo 

afios que corre ... y no lo parece. No lo parece por su tipo, 
queremos decir. Es el •corta-aire» mas sencillito y modosito 
que existe. Tielle figura de empleado, de corredor de anun­
cies, no precisamente cinematografico, que son los que vis­
ten o pueden vestir mejor. Es representantc ; se gana la 
vida •mctiendo• maquinas. Y le hemos encontrado en eu 
despacbo, llenando facturas Un «aB»,. nada monos, admira­
do, envidiado, en la carretera, en la pista, haciendo des­
cuentos sumando... vulga-rmente. Vidal es Vidal cuan Jo 
manda la moto. Después, igual que todos -entre todos, y 
ademas viste dt' negro ... para ser màil obscuro. Nada lc 
distingue, ni siquiera la voz, ni siquiera la. sonrisa. No es 
at:ético, ni elúslico, ni alto, ni bajo. No tiene el pelo 
negro, ni rubio. Todo en él es ... regular. El formidable mo­
torista se ba escondido y no asoma por ninguna parte. 

Lo que asoma es el técnico sin palabras de revista fran­
cesa, sin •pistoneo• ; no es un seaent.a ronco, sino un eléc­
trico el que pasa; habla sin atordir; se explica como un 

·Joaquín Vidal 
vicjo mecñnico harto de meler las narices en el molor ... No 
liene prctensiones deporti vas. Era ciclista; se aficionó al 
mot-orismo, y es cazador.' Alguna vez va a ver un parfido 
de futbol. .. 

-d Qué opina usted de los moiorislas •valerosos•? 
Le result.an •dileltantes• del trompazo. Sc cansau de •re­

cibir• o sè acaban rat.almente. El secreto para correr reside 
<'11 ri conocimiento de la maquina y en saber prepararia. 
Esto, espccialmente, en pista. En carrtlt-cra ya liene que 
ttabajar mS.. el motorista, el corredor, y siempre, sicmpre, 
sin impulsos de Joca vehemencia, sin perder el freno moral. .. 

-¿Qué idea liclle usted del grupo madrileño? 
- Duena. ?t1uy valientes. muy entusiastas. Quizas no do-

minau completamente, absolutament.e las motos. Pcro las 
llevan bucnas y bien cuidadas, y en pistas no pueden harer 
nunca. mal pape!. Esta, la del dia 3, ba sido la primera ca­
rrera que yo be )lcrdido. Pero no me considero derrotado, 
dicho sea sin animos de restaries roéritos a mis corredores. 
~(o creo capaz, esloy convrncido de qúe puodo superar ol 
tiompo alcanzado por ell os ; lo digo técnicamente. sin anl­
mosidad. 

:El motorismo español lo considera transformada, evolu­
cionada, adelantad-o. } luy at.rasado en cuanlo a coches. El 
n,mnt.curismo lo cree impropío ... y fa lso. Y el autódromo, 
muy lejos. Si esluviera màs cerca aumentarla la alición ex­
traordinnriamente. Juzga Càpaz internacionalmcnte el moto­
risme hispano en i:aretera, y-opina que Catàlúña Puede for · 
mar un excelenle equipo· para participar en el T. T. inglés, 
In rantastica prueba. Un equipo que podria formarse con 
.\facaya, Relos. F.1ura, Andreu y él- añadimos nosotros. 

- ,Ah, el Tourist Tropby! - exclama- . ?l{e ba pregunta­
do usted un sueño ... que podria reaiizarse. 

Y le dejall1()6 ron sns factu ras, suma sumando, como si 
aquel •cortador de aire• que ba~· en la pared haciendo un 
\"ir&JC no fuera SU fotografia ... 

José francesch 
Francesch forma parte de ese grupo de jóvencs "nadadores 

-los Brull, Artiga~. S~gala, Gonuílcz, etc. -que tan fucr­
te .impulso hàn dado ¡\ la Nàtadón 'espailola. 

P11 rccia que la .,forma» no podia cuajar hasta que el in­
dh•iduo terminaba su desartollo y aún bien cumplido, y aqul 
tenemos la Mluralcza de estos muchachos dernostrando, sino 

lo contrario, que en cue.>tiones de posibilidades flslcas el 
imberbe es también capaz de ponerse mofios y 'pelar barbas, 
estableciendo records y re.-olucionando estilos. 

He aqul, -por ejemplo, a Pepifo Francescb, imbatible on 
la braza de pecho, especialidad en la que se imposo cuan­
do aún era reglamentariamente infantil, y siguo sin COll· 
trincante. 

S u historia no es larga. Aprendió a nadar en los ba !los. 
dc Sa)l ScbasWín ... en la Barceloneta. Tiene dioz y ocho 
a fi os y pertenece al • A ren.rs•. Tomó parle en los prim eros 
campoonatos de Espnña, a los diez y seis a ítos, creyondo 
que lc iban a devolver las calabazas que acababa de dejar 
con su aprcndizaje y resultó recordman de los 400 metros ... 
prro descalificado c·n los 200 por no saber bacer los virajes. 
S u iiempo en los HJO metros, l' 28" 8/10, "se cree capaz­
y le creemos- de aventajarlo considerablemcnte. Sus diez 
y ocho aí\os son una promesa~ 

Prancesch es un gran •amateur• y on gran •fanàtico• 
del •Arenys•, que mas que Club es un grupo de buenos 
amigos, que como los del •Allétic•, trabajan, se entrenan, 
sin comodidades, pero con entusiasmo. 

-dA quiénes considera ust-ed nuestro.~ mcjorcs nadado­
res?- hemos comenzado a pregnntarle. 

- A Brull y a Gonuílez. Al primero le creo capaz de de­
rrotar a Artigas con sos records. El segnndo ea un buen 
estilista, y en la •eSpalda•, único. 

-¿Qué opina usted de nuestra Natación en general? 
-Que en estilo no somoo menos que nadie, y tal vez màs 

que n\ucños, comparados internaeionalmente. En lo demas, 
nos vamos situando ... 

-I.e gusta a · ustêd el water-polo, ¿no? 
~'!li, claro. Pero no me •rinden, precisamente porquo me 

cansa. ... mas que 1,500. Me tienen <~rendido• la braza y Jas 
prucbas dc fondo, y aquf es -donde yo vérdilderaroente dls­
fruto, y si hay competencia ... 

-Enlonces se vuelve loco, y su satisfacción no tiene !fmi­
tes si se clasifica como en la traves!a. del puerto ... - comple­
tamos. 

- Algo asf... no tan to- sonrfe-. Pero conste que me gus­
ta mucho el water-polo y admiro al Ba.rcelona, quo juega ... 
como hoy dla jugamos a futbol. 

-A- propósito. ¿ Qué opina ust-ed del futbol y del boxeo; 
-Que no pueden compararse como s port a la N atación. 

; Ve ustod? Esta me urinde• y aquéllos mc gustan, como 
todos, pcro me •cansan• por su carActer profesicmal. 

Como todos, ha dicho. «llace• atletismo, juega a bascket, 
a pelota cos sus compafieros de peritaje electricista. Se •Ira­
baja• en los dos sentidos. Sc prepara a ser útil en lodos 
los terrenos. Elsto es un •as•. 

Conrado Portas 
l'n interregional indiscutible con derecho a ser interna­

clonal... y lo srra. 
Portas tiene flsico para imponerse en las cargas y despe­

jes. P ero su sistema no es «terrorJfico•. Su cicncia lc aho· 
rra carreras y gol pes. Es un back que sa be jugar y colo­
carse y colocar los balones. Es algo así como un Znbala con 
energia ~· tntusiasmos. Entre el int~ligente comodón, cnl­
moso, y el improvisadQr inquieto, bronco, rabioso : ahf esta 
su técnica, briosa, sin exagerar el gesto ni el esfuerzo, facil, 
elegant c. 
. ·Ha biar con Porlas es haccrlo con un caballero. No puedo 
c-er menos quien es incapu de le.'lioñar a un eqnipier por 
murho que •resople• cnnndo .-aya al goa!. 

José Prancescb 
Nacido en S&n Feliu de Guixols - doportivamente tam­

l.lién-, su odescuuridor•, según él mismo noa cuenta, fué 

\\'alter, otro •as• , hijo futbolfstico de la provincia de Ge­
rona. Tanto elogia ba W:tller a so amigo- que lo son fn­
timamcnte- que la Junta del Barcelona decidió su •anc­
xión•. Pero sin que nadie pueda explicarse el motivo, Por­
tas se pasó seis meses complctamente pasivos en Las Corts 
y decidió el traslado. No hubiera resultado mala lfnea, cier­
tamenle, Walter-l'ortas. 
-A uslcd le descubrió Walter, ~ pcro dónde sc «destapó•? 

- le preg untalltos. 
-Creo quo fué en la excuroión dol uEspafwl>• a Canarias, 

jugando de modio, por cierto. Antes, y en mi corta estancia 
en el ul3arcolona•, fui a jugar tres partidoo con los •Fan­
t:lstics• a Palma de }{allorca, dc defensa, lo que siempre 
he sido. 

- Y j ugó fantasticamento- int~rviene riendo el hormano 
del interrogado. 

Kos encontramos e¡t el Chalet del Real, en las sa nas y 
bien acondicionadas sal as do ve.-;t uario y duchas, a la. ter­
minación de un parlido. Lo« silbditos de La Riva han traí­
do de América, pegadas al oldo, infini.dad de tangos y can­
clones, y éste calzandose, aquél anudandosc la corbata, el 

Co ·ad o Porta s 
otro duchandose, todo quisque canta. Los nuís ··~ntonall!oso 
,:on los que meno!' •se pro ligan• . 

Nos acordamos wmpadedd!>" dc Spnventa, y se~uimos In 
interviú con l'orias, qu~ ha terruinndo de vcslirse. 

- ¿ Cón:o rorn:aria ustcd el equipo regional ~ 
-Piénsalo bien, Ccnrado- le dice Zamora-. Este pre-

gunt.ón de5oricnta a cualquiera. Yo me ol\"idé d<• tr y tle 
Sa~i y no sé de qui~n mas. 

l'adrón, que c.;tan cnfrente, dcja de lamentnn;c en tango, 
~- suelta una, diremos frase-regate, dirigiéndo'r a Ricardo · 

-¡ Tú, meta; no te met.as en cso !... 
Creemos que ~I aludido !e contestó con Ull crochet. .. qu~ 

enc1jó una "illa. no el canario; .v d"'pués suponcmos qut 
snldrfa volan(!o. Porquc, entre t.anto, Porta;; nos ha invita­
do a una sesión cinematogn\fic.a en el ¡¡rimer piso y hemos 
subido. 

- P ues, _yo- no.~ dice- Pondria en Cat<11utla a Zamora., 
'fassagué y Petelló ; Kaiser, Soló y Teua 1 ; Piera, Samiticr, 
Mauri, Padrón y Yimita. Y en ~::Spafia n Ricardo; Yallana, 
Pasarln; Gamborena, 'carmelo, Pp[ta; Piera, Samitler. 
fl:rrnzquin, Padrón y Yurrita. 

Una vez en el «dnt•- salón dc pequeñas dlmen~iones--. 
encontramos, entro. otros scflore•, n S:~prisa, )(auri l' ller· 
glund. El primero, maniobrando con un proyector minia­
tura .v rodetes de pelicula no mucho mayores que los de 
rinta mecanografica. Es el óperadnr ... ~- director de e¡,cena 
dc la revista - anécdota anï"mada, del •·iajr del Espnfiol a 
Amèrica del Sor. Aparte vistas marflimas de vorda<lero 
.-alor, resl!llan las .de! viaje del e<¡uipo a loo Andes, primero 
en un trnsanJino que se abre carodno a pala; y dc..,pu~8 ~ 

, internan en mulo y Ricardo a cahallll, bajo rrestas impo­
nent es, sie:nprc pi~<ando nieve. 

- ¡ Bra•·o 1- exclama )!auri-. )li re usled; ah I ya no., 
dt"'a!JrochAbamos. Y esos tfos- iodfgena~ a ple- ac.'lllaron 
tan frescos despué.; de ocho borM de caminÍlla no muy li<A 
~- mnsticando hcijas de coeafna. , 

De la coca, el arbol sagrado - ~- criminal- d~ los Tncn•. 
qnr las mascaban- cucnlan- para anular l:t futhta . 

- i Y ~ómo curaron u~trdes el c:tns:lflrio' · 
.¿ IS"osotro•? 1 Durrtticndo dcsptu'- romo Jo a~ • 

EL DEPOR'l'ISTA ClJlUOSO 

u 
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Apostí/las él los 

La terrible historia de la mano derecha de 
Paulino Uzcudun la contó Isidro Corbinos en 
<<Excelsiorll. A él se la contara antes un vasco 
r~ién llegado de los Estados Unidos. Dice así : 

Uzcudun fué con su mano dañada ante un 
sabio doctor americana, quien, tras fruncir grave 
y repetidarnent'e el cefi.o, lc endilgó este discurso: 

. . . Si destinara us !.cd esta mano a sostener Iu 
<:uchru·a y a fi rmar cheques yo lc diria que t~­
viera cuidarlo con ella, pues de lo contrario po­
dria ver se precí-;ado a corner y a firmar los che­
ques con Iu mano izquierda. Pero usted es bo­
xeador; pura uFtcd esa mano r epresenta un ins­
trumento de trabujo y en este caso no le diré 
mas que lo siguienCe: úsela has ta que le dure . .. 

¿Mora lc ja ~ 

La his toria no ticne moraleja, pero la pon­
dremos nosotros diciendo: mas vale sen-
tencia de médico que de juez ... 

* * * 
Estas manos son la pesadilla de los bo­

xcadores. Pregunt(idselo a Georges Carpen­
tier que se las rompió veinte veces y pre­
gunlúdselo también a Ricardo Alís, quien 
11.nduvo una larga temporada alicaído con 
~u mauo derecha casi inútil. 

Mikc Mac Tigue, el diahlo irlandés que se 
ha plautarlo en un t~·i s a la cabeccra de los me­
dio fncr·tes del mundo, podria darnos a su vez 
una provrchosa .Jccción sobre el asunto y re­
,·clum os de qué medios se ha valido el doctor 
urncrir.ano que lc hu dejado a los cuarenCa años 
las manos 11ucvas como si acabara dc naccr. 

Pero, en grnerul, todo médico os pintarlí un 
r undro dc los mlts lúgubres cuando .lc habléis 
dc pr1·iostitis y dc oti·os acabados en itis que se 
cnscfíorcun dc lns mauos de los pobres boxea­
dorcs. 

llir n ~s verdad que, por fortuna, ninguno de 
ellos hu dcbido dejur el ring por tencr las ma­
nos mús o mcnos estropeadas. 

* * * 

é Qnién se1·ú ahora el adversario de Paulino 
fJzcudun ~ 

A raíz dc su última victoria sobre Heeney, el 
tclégrafo nos trajo la noticia de que el próximo 
oponcntc del vasco seria Jack Delaney a quien 
Rickard quiere dar una nueva oportunidad para 
l'ntrar en el tornco. Ya se recordara que Delaney 
Íl!é venrido por Maloney en febrero último. Pero 
In noLidu no ha sido confirmada todavía. 

A principios de semana un telegrama de Nuc­
va York anunciaba que Paulino marchaba a Bo~· 

ton, en dondc debía box¡¡ar con el ame­
ricano-irlandé~ Keeley, un peso fucrte un 
tanto mediocr e. P·ero aún :oo había media-
do el tiempo suficiente para que nos inior­
mfi¡·amos de quién era esc Kecley para dar 
ricnda suclta a la murmuración, cuando 
ol1·o telegrama nos anuncia que el encuen-
tro en cues tión ba sido anulado. 

* * * 

.\Iicutras In pr ensa americana prodiga con ex­
ll'aordinaria liberalidad los elogios a Paulino, 
nosotros, algo mas circunspectos y descontenta­
dizos, nos dedicamos con un noble entusiasmo 
a poner peros a las triunfos del leñador. Perio­
dista deport'iv<> ha habido que ha puesto a Pauli­
na como no digan dueñas. No parecc sinÓ, des­
pués de haber lcido Ja prensa rle la península, 
que el vasco no haya cosechado mas que derrotas. 

últim os com bates de Uzcudun 
por CRITIAS 

¿ Hay derecho? Creemos que no. Treinta y un 
combat.es disputados que arrojen un saldo de 
!8 victorias y un match nulo nos parece un ba-

Paulino Uzcoduo . 
y su aoorlsa franca y optimista. 

lance mús que satisfactorio, extraordinario. 
Si los franceses supieron hacer de Carpentier 

un ídolo mundial a pesar dc que no pasó un año 
en el cual no fuera buCido, ¡qué no hubieran 
hecho a base del record casi inmaculado de 
Paulinol 

* * * 
Se dice que los adversarios que ha tenido el 

vasco no valen y esta es otra. 

¿ :'io valen Hansen y Heeney~ 
::-iosotros creemos que valen mucho mas que 

cualquiera de las viejas glorias que pululan por 
los rings para dar nombre y popularidad a los 
que los vencen. Firpo . venciendo a Floyd Jhon­
son y a .Bill Br-ennan habría dado mejor im­
presión de su pujanza a nuestros aficionados que 
no Uzcudun venciendo a IIansen y a Hceney . 

Pcro es lo cierto que cuando Fioyd y Brcnnan 
no cran al luchar con Firpo ni som)lra de lo que 
fueron, llansen y Heeney al ser vencidos por el 
guipuzcoano eran indudablemente dos mozos ro­
bustos con el corazón intacto. 

* * * 
Amablement:e invitados por la represen­

tación en esta ciudad de la marca «Uní· 
versabl que tiene la exclusiva para la pro­
yección de la película, presenciamos a 
principios de semana en la pantalla el 
match Uzcudun-Hansen. 

Esta cinta nos permitió apreciar que In 
forma actual del gran boxeador vasco es 
espléndida y digna pareja de la que le 
valió, pronto hara un año, en Barcelona, 
el campeonat'o Europa del peso fuertc. 

Paulino se muestra en -ella tanto o mas agresivo 
que Jack Dempsey a la par que agilisimo e in­
cansable como no lo ha sido jamas boxeador 
alguno. Dc· Dempsey ha aprendido Paulino ese 
golpe de derecha en la nuca, de dudosa efectivi­
dad, que pega en -los cuerpo a cuerpo y ese 
boxear un poco agachado, ese «crouchl> que in­
trodujo James Jeffrics para evitar el golpe de 
Fitzsimmons al plexo y que después tantos bo­
xeadores han adoptado. Pero el cccrouchl> de Pau­
lino es mucho mas elegante que el de Dempsey 
y apcnas si os dais cuent'a de que exista. 

En esa película adivinajs también la mano de· 
recha de Paulino lesionada o no del todo valida. 
Fljaos sino en que no la emplea mas que en los 
cuerpo a cu(lrpo y jamas a distancia. 

HOC"KEY 

El 11 Atlhétic 11 de Madrid 
es nuevamente campeón 

de España 
En Oviedo se jugó ayer el partido final del 

campeonato de España de hockey, disputado por 
el ccAtlhetiCl> de Madrid y el c<Univ"r¡;itaryll de 

Barcelona. 
El partido jugado sobre un campo de 

hierba completamente inundado, con una 
lluvia pèrsistente y un frío intensfsimo, se 
resolvió fav-orablemente para los madrile­
ños, que lograron dos gonis por cero los 
uni versi tarios. 

Los gonis fueron logrados por Torres y 
Chavarri respectivamente. 

* * * 
El partido iué muy interesante y jugado a un 

treu endiablado po;r partc del ccUniversitarill, 
sobre todo durant'e el primer tiempo, en que 
lograron imponerse. Luego, sin duda fatigados 
por el estado del campo y por el viaje ré.pido 
qúe tuvieron que hacer, su juego perdió efi­
cacia. 

El «AtlhetiCll ha· hecho vn partido mas re· 
guiar. Empezó y terminó a un mismo tren , y 
dcmostró ser un equipo muy entero y compe­
netrada. 

i2 - Henncy, el últim o "ulcoto" del Haber de Paulloo. 

'.-:-· . ~ 



C!IMRQ§IPO!llf 

El "Athletic de Madrid" eliminado por el "Betis Balompié de Sevilla" 

.. 

'. 

FofO! Ge/lm y 0/medo 

El subCIJmpeón l!lndaluz, el" Re11/ Be­

l/$", e/lminó en e/ dl/im o par/ldf> juga· 

do en sucampo, al once del" Athlelic" 

de Hadrld, a l venceries por la diferen· 

cll!l de dos goa/s a uno . 

En es/a pagina ap11recen gra/i<Jdas al· 

gunas e.Jcena3 del "mntch" muy in­

teresanfes. En la parle de arriba, 

e/ dell!lnlero centro del "Belis" 

remalando con /11 cabeza una jugada 

frenfe e / goa/ madrileñ '· En e/ 

óvalo, el mef<J B<Jrroso entra en ac· 

dón, despejando con el puf! o un mo· 

mento de p eligro inmlnenle¡<J/ /ado, 

los de/anteros sev/1/anos desbord<Jndo 

"'los defens as del" Athleflc", y ab11jo, 

un chut "a bocl!l <le farro" de un de­

lantero del " Bel/$", corlado a fiem po 

por /11 defenSIJ. 

., 

'I 
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J. 

los partidQs eliminatorios del campeonato de España en Madrid, San Sebastian y Bilbao 

En Medrld, Sen S~beall6n y Bllboo, •~ Jugeron los corr~s­
pondl~ntes perlldoa ~ltmlnatorlos para ~I camp~onato d~ 
Espella. En le part~ auperlor, dos mom~nlos del portldo 
"Real Madrid"· •'Sev•llo F. C ", F.n el centro, unas ca­
c~naa d~l parlin o '!R S. Son Sebaatlbn"- "•r~nas' ' qu~ 
vió la vlctorlo de loa donostlorra• por 4 goals a t. Un cor· 
ner, contra el Ar~naa y uno fellz lntcrvenclón d~ lzaguirr~. 
Aba)o uno d~ loa 5 goals que morc6 ol "lron''. 

!4 -- Foto!! f. Wdal, Marln ·y Amado 



AL AA RGEII DEL 
Los leones del norle 

En aquellos tiempos famosos - hablamos de 
la cdad de piedra del futbol hispano - en que 
el Athletic de Bilbqo segaba laureles por los 
campos de futbol de toda España, era tal la ma­
nera y la clasc de los equipiers vizcainos, que 
por s u calidad de invencibles ' se les distinguia 
con una frase que, al correr de los tiempos, se 
hizo famosa. Los «leones del N01·te». 

Aquello, como t'odo lo circunstancial y lógico, 
pasó, y de los Pichichi, Belauste, Zubizarrela. 
fbarreche, German ... no queda mas que mt agra­
dable rocuerdo. 

Recientemente, en ocasión del partido elimi­
natorio para el campeonato de España que juga­
rou en la famosa «pelouse)) de San Mamés el 
Atbletic y el Real Unión de Irún, el subcampeón 
de Vizcaya venció al de Guipúzcoa por la aplas­
tanle diferencia de 5 goals a O. Fué tal el juego 
desarrollado por el Athletic, que hizo evocar a 
los {)Spectadores el recuerdo de un pasado en 
que los jugadores blanquirrojo_s arrollaban a 
cuantos equipos se les ponia enfrente. 

Al terminar el partido, un espectador pasó una 
bandera con los colores y escudo del Athlelic 
por el busto que en honor al infortunada Pichi­
chi sc levanta en San Mamés, diciéndole: «Pi­
chichi, hoy has vis l'o a los tuyos ... » 

¡Los Icones del Norte enjaulados en San Ma­
més ... I Eran invencibles. i A cuantos clubs po­
lenl'ísimos evocara hoy este recuerdo jornadas de 
derrotas bochornosas sufridas bajo la aplastanle 
presión de aqucl juego \'Ïril y potente del once 
\'izcaino ... ! 

Profesionales... y profesionales 
En España csto del profesionalismo nos viene 

grande. Se creó por pura fórmula, y ni los ju­
gadores sc han percatado de su condición de ta­
lcs, y ni el público ni los directi\'os aprecian la 
actuación de los jugadores como profesionalcs 
que son. 

Se legisló el profesionalismo de una manera 
ridfcula por lo incompleta, y los jugadores, am­
parandose en Jas atribuciones que r eglamentaria-

,_ 

menlr ~e les confiere, actúan empleando;;c menos 
a foñdo que cuando erau «amateurs>• cobrando. 

En realidad, todo se ba resumido en cambiar 
el nombre de ccamateurn por el de ccprofl'sionaln. 

¿ Profesionales que se entreguen a fondo ... ? 
.: Profesionales que cu.ltiven su salud y su condi­
ción física ... ? ¿ Profesionales que se entrenen ... ? 

i Bah I, menuda filfa. Aquí los profesionales hay 
que buscar los en los cabarets ... 

Para l'llos va, pues, dedicada esta fotografia, 
rn hl que aparece el famoso jugador profesional 
dr> Bas-ball, Bobe Ruth en plano entrenamiento 
en vlsperas de la temporada que va a empezar. 

Y léngase presente que Rut no es un profe­
sional dc tarifa baja, sino que es un proJesional 
de oficio, que por jugar cobra la coquetona cifra 
de 210,000 dólares anuales. 

La reclame de Paulino 
Hcpr oducimos, traducido al espaiiol, el cartel 

que los rnanagers d.e Uzcudun hacen circular es­
l'os úll imos días por Norteamérica, como propa­
ganda dc las excelentes cualidades combativas 
òel vasco. 

Las leycndas de los dibujos dicen asi: 
ccPaulino tiene gran habilidad y esta acostum­

hrndo a ser torero. Su última corrida la torcó 
en San Sf'bastian, el 26 de junio de 1926.» -
ccCampcón de los leñadores". ccEs un super-Fir­
po. Los que lc conecen, dicen que es mas fuerte 
que tsl, dc mejor ccpuneh», mas agreSi\'0 )' de 
mavor dureza.n - ccPaulino va haciendo muy 
bir,n l'HI carrera." 

* * * 
Con que Paulino torero, ¿eh? ... llay que ver 

la mala sombra que tienen los menagers del vas­
co para baccr su reclamo. i Cómo se conoce que 
ninguno dc ellos es españoll 

Una aeronave gigante 
Los alemanes, en su afan de crear el aer onave 

pcrfecto, acaban de construir un gran ccGoliat» 

• 

GRÀnü:f!PO!Ilf 

DEPORTE 
destinada t1 ~en,cJO de transporte de viajeros 
entre Berlín y Copenba¡me, que es capaz para 
,·cinle fiCr::onas y su conespondiente equipaje. 

El aparato esta ya terminada, y en la fotogra­
fía aparece desmontado antes de ser embarrado 
para Inglaterra, donde sera equipado con mo­
tores de Ja casa ::'lapier. 

Esta construído de aluminio, y su interior reú­
ne todo el confort exigible. Amplios but:aconcs 
ti·ansformables en camas, almacén para equi­
pajes ... 

Sólo un <cpeque!'ío)) detalle ba sido olvidado: 
el que debe resolver la imposibilidad de cacrse. 

l 

El ídólo de Liverpool 
«Sprign es el nombre del bruto de neniosae 

palas que triunfó en el ccGran Nationalll, de Li· 
verpool, y cuya cC\·era efigie» damos a conocer 
por medi.o òe esta fotografia. 

Ganar el ccGran :\'ationaln inglés equivalc a 
ganarse la fama, ~ elevarse en ídoJo dc las mul­
titudcs y a lograr un bien ganado descnn~o con­
virtiéndose de caballo de carreras en ejemplar 
de exbibición. 

ccSprig», que con su victoria ba dado a ¡ranar 
a su propietario una verdadera fortuna, es el 
bruto privilegiada que admiran, paradójit'u pala­
bra, los inglcses aficionados al "Turfn. 

¡Oh, las "girlscc americanas! 
Para Jas «Sportwomcn" norteamericanns lodos 

los deportes, incluso los que requieren una mas 
sana y robusta complexión física, aquellos que 
basta hov sólo se consideraban al akanre del 
:oexo fuer.l'e, goum de especial predilerción. 

He ar¡ uí 4'1 final de una originalisima carrera 
sobre raquetas para la nie\·e, celebrada en el de­
parlamento de ).fanchester (E. U.), en Ja que Jas 
ccgirls», a pesar de su escasa indumentaria y de Ja 
baja tempm·atura que es de creer imperaria, se 
muestran eatisfechas y sin perder su graria y 
bucn humor acostumbrado. 

Pero abora se nos ormTe a nosotros pregun­
tar: si en pleno invicrno es esta la «tenuc» dc 
eslas jovencitas, en verano ... usaran se¡wramen­
te abrigos de piel..: 
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EL DESEMPATE "EUROPA''- "CARTAGENA" EN MADRID 

En el partido de de1empate jugado el jueves pa1ado en Madrid, el "C. D. Europa" logró dominar al once del"Cartagena",· al que vencfó por 3 
goab a 1, y •e clalfficó por lo tanto para elfminar1e con el "Cadellón". · 

En la fotografia de arriba, Cro• marca un goal de1puéa de burlar a defen•a• y portero, y abajo, el portero del "Cartagena" lo¡ra alejar de au 
marco, un centro que •e apredaba Cro• a rematar. Foto]. Vidal 

¡fi) HUECOGRABADO 
a& Parü, '3+-Barcelo..a 
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